
EXAMEN DE LIBROS 
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gh altipiani del Messico. Treviso, 1983, 328 pp. , ils. 

Durante casi cien años los vínculos entre la colonia italiana de Chi -
pi lo y el pueblo véne to de Segusino, de donde en septiembre de 
1882 salieron unas cuarenta familias campesinas para colonizar el 
terr i tor io mexicano, fueron p rác t i camen te inexistentes, salvo algu­
nas cartas esporád icas , pero sobre todo el recuerdo vivo, la espe­
ranza de poder volver un día u otro. Luego la revolución y la gue­
r ra mundia l aceleraron el natural proceso de a u t o n o m í a de las dos 
comunidades. 

Fue u n conjunto de circunstancias casuales que trajo a Méx ico , 
destino insóli to para el flujo migrator io italiano, m á s bien orienta­
do hacia Estados Unidos y los países del R í o de la Plata, a aquellos 
jornaleros y p e q u e ñ o s propietarios de la alta I ta l ia . Primero, la po­
l í t ica migrator ia promovida por Porfirio D í a z y Manue l Gonzá lez 
con el p ropós i to de impulsar y modernizar las estructuras agrícolas 
mexicanas atrayendo mano de obra europea, supuestamente dota­
da de técnicas m á s avanzadas y productivas. A la vez los contratos 
celebrados por c o m p a ñ í a s de n a v e g a c i ó n italianas con la Secreta­
r í a de Fomento. Y , finalmente, la propaganda de los agentes de 
e m i g r a c i ó n , reclutando voluntarios por aquellos rumbos sobrepo-
blados y azotados por la crisis agraria. 

L a exped ic ión que condujo el grueso del contingente que fun­
d a r í a la colonia de Chipi lo a las costas veracruzanas fue la ú l t ima 
de cuatro; el proyecto de colonizac ión oficial no dio los resultados 
esperados y , al poco tiempo, se a b a n d o n a r í a en favor de nuevos 
planes. De las seis colonias italianas establecidas entre 1881 y 1882, 
Ch ip i l o fue la ú n i c a en oponer resistencia al progresivo proceso de 
m e x i c a n i z a c i ó n que d e t e r m i n ó en las d e m á s , al cabo de dos gene­
raciones, la pé rd ida de su especificidad lingüística, cultural y racial. 
Ch ip i l o mantuvo, en cambio, y sigue conservando hasta hoy, una 
propia individual idad en donde es posible identificar elementos es­
tructurales de la cultura rural italiana. Entre ellos destacan un pro-
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nunciado sentido de solidaridad, que se intensifica frente al apuro 
y al peligro, el háb i to de apodar, casi una necesidad en presencia 
de desarrolladas relaciones de parentesco, así como la sobreviven­
cia de comidas t ípicas de la dieta campesina de las provincias del 
nordeste. 

E l reciente interés despertado en Ital ia por el f enómeno Ch ip i ­
l o , involucrando todos los medios de in fo rmac ión , y en cuyo mar­
co se ubica este l ibro , ha sido ocasionado por las celebraciones del 
centenario de la fundación y la dec larac ión de hermandad entre 
las dos comunidades mexicana e italiana. 

La obra de M a r i o Sartor y Flavia Urs in i se divide en cuatro par­
tes, m á s u n apéndice de documentos y u n p e q u e ñ o glosario que 
r e ú n e las voces españolas integradas al dialecto véne to , la lengua 
c o m ú n m e n t e usada por los chipi leños. Los primeros dos capí tu los 
i lustran el paisaje agrario, la d is t r ibuc ión de la propiedad, el t ipo 
de o rgan i zac ión económico -p roduc t iva de las c a m p i ñ a s véne tas a 
finales del siglo pasado, a d e m á s de brindarnos un cuadro de las 
costumbres alimentarias y de vida de aquellos campesinos. Res­
ponsable de su éxodo forzado fue la miseria. En un contexto agra­
r io dominado por la p e q u e ñ a propiedad —no eran jornaleros los 
que emigraban, aunque p o d í a n llegar a serlo durante breves 
temporadas—• la emig rac ión se convir t ió en la forma m á s usual de 
protesta, respuesta indiv idual , que sin embargo se hac ía colectiva 
por las dimensiones asumidas, y no ofensiva. Tampoco dejaban sus 
tierras en b ú s q u e d a del mí t ico El Dorado. A pesar de la exagerada 
propaganda de los agentes de emigración sobre las riquezas de A m é ­
rica, estos campesinos no t en ían pinta, de aventureros. H u í a n de 
su cond ic ión de indigencia y sólo buscaban un lugar en donde la 
barr iga llena de hoy no significa el hambre del m a ñ a n a . 

Mas lo que les esperaba fue un impacto chocante con la nueva 
realidad: durante años de sacrificios d u r í s i m o s maduraron aquel 
sentimiento de traición, ocasionado por el sustancial incumplimiento 
de las c láusulas del contrato de colonización, que posteriormente 
dio origen a su marcada actitud de rechazo hacia lo mexicano. 

A ra íz de eso se fueron acentuando el esp í r i tu de defensa y los 
v íncu los solidarios entre los miembros de la comunidad, hasta for­
mar u n p e q u e ñ o universo a u t ó n o m o , con su código, sus valores, 
sus reglas. Superada, pues, la fase m á s ardua —cuando la cosecha 
de m a í z de una hec t á r ea , los instrumentos de trabajo y los campe­
sinos mismos cab ían en el lomo de una m u í a — y Chip i lo se enca­
minaba hacia un relativo bienestar económico , c o n t e m p o r á n e o al 
desarrollo de la ganader ía , estalló la Revolución . Esta significó, para 
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los colonos de Chipilo, robos, requisiciones sin resarcimientos, ame­
nazas y violencias; hasta en diferentes ocasiones hubo intentos de 
llevarse a las rubias mujeres italianas. E x t r a ñ o s culturalmente e 
i d e o l ó g i c a m e n t e a los planteamientos que estaban en la base del 
proceso revolucionario, ellos lucharon para defender sus propieda­
des, reforzando al mismo tiempo su identidad de grupo y su sepa­
r a c i ó n de la sociedad mexicana. 

Sin embargo, tal vez les afectó m á s el eco de la primera guerra 
mund ia l , que vio como escenario cruento las regiones véne tas , que 
la propia Revo luc ión . Por eso, cuando en 1924, llega a Chipi lo una 
piedra del M o n t e Grappa, s ímbolo de la desesperada resistencia 
al au s t r í a co , ésa se convierte en una r ep re sen tac ión de los trágicos 
acontecimientos vividos por su gente. 

H o y en d í a , conforme se ha ido desarrollando su importancia 
e c o n ó m i c a como centro productor de leche y derivados, generan­
do una mayor seguridad en sus habitantes, Chip i lo ha puesto en 
marcha u n paulatino proceso de apertura al medio circundante. Y a 
no provocan escánda lo los matrimonios mixtos, los jóvenes apren­
den el e spaño l en la escuela y lo dominan, pero, t odav ía en presen­
cia de la quinta generac ión , el dialecto sigue siendo el idioma del 
hogar, la lengua en que los chipi leños se comunican. 

A l examen del dialecto véne to , y de su variante chipi leña, los 
autores dedican el tercero y cuarto capí tu los , que constituyen el 
tema central de la obra y los m á s logrados. El ú l t imo , en particular, 
reconstruye las diferentes etapas de la historia de la colonia a tra­
vés de testimonios orales, vistos por los autores como preciosas fuen­
tes h is tór icas a d e m á s de objeto de inves t igac ión l ingüís t ica . U n a 
cinta, documento vivo, que r e ú n e las memorias m á s significativas, 
a c o m p a ñ a el texto hac iéndolo m á s incisivo. 

Ut i l izando u n lenguaje sencillo y elocuentes ilustraciones, la obra 
ha sido concebida para llegar a todo tipo de lector. Sin embargo 
resulta en ocasiones dispersa y poco h o m o g é n e a buscando abarcar 
muchos temas sin tratarlos todos con el mismo rigor científico. Es­
to queda claro en los dos primeros capí tu los en donde la recons­
t rucc ión h is tór ica encuentra su l ími te en el escaso recurso de las 
fuentes documentales. 

E l l ib ro r e s e ñ a d o , que es el pr imero de una anunciada serie de 
estudios sobre la comunidad de Chip i lo , tiene su mayor mér i to en 
el haber abierto nuevas perspectivas de inves t igac ión , hasta la fe­
cha inexploradas, sobre la emig rac ión italiana a M é x i c o . 
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